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PERSONAJES (En el orden que aparecen) 

 

• NARRADOR: Persona que se dedica a observar y a analizar las situaciones que están 

ocurriendo en las escenas. Pasará desapercibido para los otros personajes. 

• FRANCISCO: Padre de la familia Jiménez. Hombre serio y trabajador, sumamente 

callado y pacífico. 

• LAURA: Madre de la familia Jiménez. Mujer habladora que siempre está tratando de 

controlar a todo el mundo en su casa y que está preocupada por las apariencias. 

• GUSTAVO: Hijo de Francisco y Laura. Acostumbrado a conseguir siempre lo que 

desea. Sumamente sarcástico e irónico. 

• LAURITA: Hija de Laura y Francisco. Vanidosa y jactanciosa al principio, pero a 

medida que pasa el tiempo en la obra, se van notando cambios en ella. 

• ROLANDO: Amigo de Gustavo. Tiene problemas en su familia y busca en las 

diversiones que da la vida un modo de escapar de su realidad. 

• MARÍA: Amiga de Laura. Persona de dinero que está orgullosa porque lo tiene. 

• LUIS: Esposo de María. Un hombre que detrás de su alegría esconde algo más. 

• ISABEL: Hija de María y Luis. Vanidosa, coqueta y jactanciosa. 

• ESTEFANÍA: Prima de Isabel. Persona que parece haber salido de otra familia por su 

sencillez, humildad y sensatez. 
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PRIMER ACTO 

 

Acotación: La escena representa la sala de una casa. Al fondo, se observan paredes decoradas con 

cuadros y dos mesas con espejos. En el centro, hay un sofá acompañado de dos sillones y una mesa 

de centro adornada con pequeños jarrones y flores. Se pueden incluir otros elementos que refuercen 

la apariencia lujosa y acogedora de la casa. Tanto el sofá como los sillones deben contar con cojines. 

 

En escena, FRANCISCO está sentado leyendo el periódico. Poco después, entra el NARRADOR, 

quien comienza a observar cuidadosamente todo a su alrededor, incluido FRANCISCO. Una vez 

terminado su examen, se coloca al lado izquierdo del escenario y se dirige al público. 

 

NARRADOR 

Buenas noches a todas las personas aquí presentes, listas para presenciar esta historia. Esta 

es la sala de la familia Jiménez, y el día que transcurre es el Sábado Santo. En muchas partes 

del mundo, este día se vive como un momento de profunda reflexión sobre el significado 

de la muerte de Jesús para el pueblo creyente, así como con la esperanza y alegría que trae su 

resurrección al día siguiente. 

 

Este es un tiempo para meditar y profundizar en la fe que Dios ha sembrado en nuestros 

corazones. Sin embargo, en esta casa, la realidad es distinta. Para esta familia, el Sábado 

Santo no es más que un día común, sin mayores preocupaciones. En este hogar, Jesús y su 

Dios apenas son mencionados, y solo se hace como parte de las expresiones del habla 

cotidiana, como «¡Dios mío!» o «¡Dios santo!», sin otorgarles verdadero significado. 

 

Pero todo eso está a punto de cambiar, para mal… o para bien.  

 

(Entra LAURA por el lado izquierdo del escenario y se acerca a FRANCISCO.) 

 

LAURA 

Francisco, mi amor... ¿Estas cansado? ¿Estas bien? Te veías tan solito que no pude aguantar 

más y decidí venir a estar contigo para que no estuvieras solo. ¿Qué estás haciendo? Ah, 

estás leyendo el periódico... déjame ver. Dios mío, más y más crímenes. En este país las cosas 
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se están poniendo más malas cada día. Ya no se puede salir a la calle sin miedo. El otro día 

mismo me estaba contando María que... 

 

FRANCISCO 

¿Qué quieres? 

 

LAURA 

Cariño, no sé porque, pero me lees los pensamientos. Yo creo que es por eso por lo que 

llevamos tanto tiempo juntos. (LAURA empieza a tocarle el pelo a su esposo y a mostrarse 

cariñosa con él). 

 

Francisco, tú sabes que María va a la iglesia en Semana Santa e invitó a toda la familia para 

que fuéramos con ella mañana. Ella dice que el culto es muy bonito y que uno se siente tan 

bien cuando sale de allí que parece como si se estuviera flotando. Yo le dije que lo tenía que 

consultar contigo porque sin tu aprobación no se hace nada en esta casa y por eso estoy 

aquí, rendida a tu voluntad. 

 

FRANCISCO 

¿Por qué no van tu y Laurita? Yo dudo que Gustavo quiera ir y yo mañana estaba 

planificando trabajar con algunas cosas que me traje de la oficina. 

 

LAURA 

(Molesta) Ay, Francisco, tú lo arruinas todo.  

 

(Cambiando a tono suplicante). Amor, no creo que el culto dure mucho tiempo y además tu 

siempre estás diciendo que debemos compartir más como familia y esta es una oportunidad 

de hacerlo. Yo tenía muchas esperanzas de ir y... 

 

FRANCISCO 

Está bien mujer, está bien. 
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LAURA 

Gracias mi amor, tú siempre eres tan comprensivo y bueno. (Hace ademán de irse, pero se 

aguanta como si se hubiese acordado de algo). 

 

Ah, se me olvidaba. Laurita y yo necesitamos algo decente que ponernos para mañana. Tú 

sabes que a mí no me quedan trajes que sirvan para esas ocasiones y la nena tampoco tiene 

trajes para ir a una iglesia porque los que tiene son muy provocativos, por no utilizar otra 

palabra. La verdad es que la juventud de hoy no sabe vestirse de una forma apropiada. Ha 

veces esos trajes tienen unos escotes que no se sabe ni a donde van a llegar... 

 

FRANCISCO 

Mi cartera esta encima de mi mesita de noche. 

 

LAURA 

Ay gracias mi vida. Pues me voy con la nena a ver que le consigo porque tú sabes cómo es 

ella de indecisa.  

 

(Sale por la parte derecha). 

 

NARRADOR 

Espero que ya se estén dando cuenta de la situación en esta casa. Francisco es un hombre 

trabajador y responsable que es respetado más en su trabajo que en su propia casa. Este 

hombre se desvive trabajando para que a su familia no le falte nada. Su mujer, Laura, 

también se desvive... se desvive por gastar el dinero de su marido a manos llenas. Es una 

mujer exageradamente pomposa, elegante y bastante dominante con toda su familia. 

También como nos hemos dado cuenta, está acostumbrada a conseguir todo lo que quiere 

a través de la manipulación y la persistencia. Bueno, aquí me vuelvo a mi puesto de 

observador porque veo venir al mayor de los hijos de la familia.  

 

(Entran GUSTAVO y ROLANDO por la derecha). 

 

GUSTAVO 

(Molesto) Papi, ¿Cómo es eso de que vamos a ir a la iglesia mañana? 
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FRANCISCO 

¿Cómo te enteraste tan rápido? 

 

GUSTAVO 

Me encontré con mami cuando iba saliendo y me lo dijo. 

 

FRANCISCO 

(Resignado) Me lo suponía. 

 

GUSTAVO 

Cuando le dije que yo no podía ir, me dijo que tú le habías prometido que iría toda la familia. 

¿Eso es cierto? 

 

FRANCISCO 

Si, es cierto. 

 

GUSTAVO 

Pero papi tú sabes que yo todos los domingos voy a la playa con Rolando. 

 

FRANCISCO 

Lo sé, pero a tu madre y a mí nos gustaría que intentáramos, aunque sea por esta ocasión, 

estar juntos como una familia. 

 

GUSTAVO 

Papi, nosotros nos vemos las caras todos los días y yo estoy con ustedes toda la semana, así 

que no pienso también el domingo botar mi día yendo a sentarme y a aburrirme en la iglesia 

cuando puedo ir a la playa. 

 

FRANCISCO 

Mira Gustavo, tu haz lo que tú quieras. Yo no te pienso obligar, pero quiero advertirte algo. 

Cuando pelees con tu madre, no trates de esconderte detrás de mí porque esta decisión la 

has tomado tu solo.  
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(Se levanta y sale por la izquierda). 

 

GUSTAVO 

(Sarcástico) Gracias papi. (A ROLANDO). Siempre que esta de mal humor me trata horrible. 

Siempre me están obligando a hacer cosas que no quiero hacer y ahora quieren también 

ocupar mi único día libre para hacer con él lo que les dé la gana. Hay veces que te envidio 

Rolando. Tu madre y tu padre, aunque se divorciaron nunca te obligan a hacer nada y te 

compran todo lo que quieres sin preguntarte el por qué. ¿Cuál es la fórmula? 

 

ROLANDO 

No existe ninguna fórmula. No tienes idea de lo que estás diciendo, y por eso hablas así. Te 

he contado sobre las cosas que me compran, sobre lo que me dejan hacer… pero nunca te 

he contado el por qué. 

 

GUSTAVO 

¿Y tiene que haber un por qué para eso? 

 

ROLANDO 

Chico, no puedo creer que seas tan ignorante. En esta vida, toda la gente que te da algo 

espera algo a cambio. Eso incluye a tus amistades… y también a tu familia. Tu mamá te deja 

salir de vez en cuando, pero solo para mantenerte controlado el resto del tiempo. Mi padre 

y mi madre, en cambio, lo que quieren es a mí. 

 

¿Sabes por qué me dan todo lo que pido? Porque quieren que yo elija quién es el mejor. Están 

compitiendo, tratando de ganarse mi amor lo más rápido posible, y creen que pueden 

lograrlo comprándome todo lo que quiero. 

 

Yo me aprovecho de eso, claro. Pero dime... ¿tú crees que vale la pena tenerlo todo y no tener 

el amor y la paz que da una familia? (Se queda callado y pensativo). Vamos a cambiar el tema 

que no tengo ganas de deprimirme. 
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GUSTAVO 

Está bien, como tú quieras. ¿Qué vamos a hacer esta noche? 

 

ROLANDO 

(Todavía un poco triste). Lo que tú quieras, a mí me da lo mismo. 

 

GUSTAVO 

Pues vamos a invitar a Clarita y a Susana a salir a dar una vuelta por donde ellas quieran. 

¿Qué te parece? 

 

ROLANDO 

Ya te dije que conmigo está bien. 

 

GUSTAVO 

OK, pues yo las llamo como a las cinco y después te llamo a ti para que las vayamos a buscar. 

 

ROLANDO 

Está bien, yo estaré esperando. (Mira el reloj). Tengo que irme. 

 

GUSTAVO 

¿Por qué? 

 

ROLANDO 

Es que tengo que hacer unas diligencias que mami me pidió, aunque dejó muy claro que 

podía hacerlas cuando quisiera. Nos vemos. 

 

GUSTAVO 

Adiós.  

 

(Después de acompañarlo a la puerta, GUSTAVO se sienta en el sofá de la sala y mira unas revistas 

que hay encima de la mesa. Entran LAURITA e ISABEL por el lado derecho murmurando y se 

sientan a hablar sin notar que GUSTAVO está presente). 
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ISABEL 

Fue una casualidad bien grande que llegáramos aquí al mismo tiempo, ¿No te parece? Pues 

dime, dime como es el famoso vestido. ¿Dónde te lo compraste? ¿Cómo es? 

 

GUSTAVO 

Si no dejas de hacer preguntas no te va a poder decir nada. 

 

LAURITA 

¿Qué haces tú aquí tan callado? No te había visto desde esta mañana. 

 

GUSTAVO 

¿Tanto te hago falta hermanita? 

 

LAURITA 

Ay por favor, solo lo dije por decirlo y nada más. (Pausa)  

 

Mal educado, ¿Tú no piensas saludar? 

 

GUSTAVO 

¿A quién? Porque si te refieres a la persona que está ahí sentada, ya casi es parte del 

mobiliario de esta casa. 

 

ISABEL 

Amor, déjame decirte que te puedes ahorrar tus comentarios porque a mí no me importa si 

me saludas o no. (A LAURITA).  

 

¿Me puedes traer un vaso de agua? Tengo la garganta un poco reseca. 

 

LAURITA 

Está bien.  

(Cuando va saliendo, le dice a GUSTAVO). 

 

Y tú, deja de molestar. 
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(Sale por el lado derecho). 

 

GUSTAVO 

Ajá. 

(A ISABEL). 

 

Vaya, por fin solos. 

 

ISABEL 

Tu hermana te dijo que me dejaras tranquila. Parece que no la oíste. 

 

GUSTAVO 

¿Y qué vas a hacer? ¿Decírselo a ella para que venga a regañarme? (Se echa a reír). 

 

ISABEL 

Mira, yo no sé qué es lo que te pasa conmigo, pero es mejor que no juegues con fuego porque 

te puedes quemar. 

 

GUSTAVO 

Ya va la muchachita con sus amenazas. Uy, ¡qué miedo! 

 

ISABEL 

Te lo advierto, Gustavo. No te metas conmigo, porque podría pasarte algo malo. 

 

GUSTAVO 

¿Y qué vas a hacer? ¿Echarme a Carlitos encima? 

 

ISABEL 

Yo no sé por qué a ti te gusta molestarme tanto si yo a ti no te he hecho nada. 

 

GUSTAVO 

Y yo lo único que he hecho es pasar un buen rato a cuenta tuya, cariño. 
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ISABEL 

Eres un insoportable y un estúpido. Yo no sé cómo tu hermana te soporta. Si llego a ser yo, 

me iría de aquí solamente para no tener que verte más la cara. 

 

(Llega LAURITA con el agua). 

 

LAURITA 

(Dándole el vaso de agua a ISABEL). Gustavo, deja a Isabel en paz. Se oía tu bocota hasta la 

cocina. Siempre te pasas molestando a los demás con tus idioteces. 

 

GUSTAVO 

Cállate, que yo no me he metido contigo. 

 

LAURITA 

Pero te metiste con mi mejor amiga. Yo nunca me meto con Rolando y él también se pasa 

aquí metido. 

 

GUSTAVO 

Eso no es lo que yo he visto en algunas ocasiones. 

 

LAURITA 

¿De qué estás hablando? 

 

GUSTAVO 

De cuando le coqueteas y te haces la más inocente frente a él. 

 

ISABEL 

¿A ti te gusta Rolando? 

 

LAURITA 

Vete de aquí, insoportable. 

 

(Le tira un cojín de los que están puestos encima del sofá). 
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Déjame tranquila. 

 

GUSTAVO  

(En tono sarcástico). Está bien, me voy. No me gusta la violencia. 

 

(Sale riéndose por el lado izquierdo). 

 

LAURITA 

Este hermano mío me saca de quicio. Me dejó toda nerviosa. 

 

ISABEL 

Todavía no me has contestado a mi pregunta. 

 

LAURITA 

¿Qué pregunta? 

 

ISABEL 

La de Rolando. 

 

LAURITA 

Esos son inventos de Gustavo. No sé cómo se te ocurre creerle. 

 

ISABEL 

Bueno, no creo que sea tan increíble que a ti te guste Rolando. 

 

LAURITA 

No empieces tú también. Ya con lo que me pasó en la cocina es suficiente. 

 

ISABEL 

¿Qué pasó? 
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LAURITA 

Tu madre trató de obligarme a que me trajera a tu prima para acá. Suerte que me hice la que 

no oí. 

 

ISABEL 

No sé por qué la invitó a quedarse aquí. Ella y yo no tenemos nada en común, y cuando 

estamos juntas es como si yo estuviera sola, porque lo único que dice es «sí» o «no». Pero no 

hablemos de eso ahora, háblame del vestido. 

 

LAURITA 

Pues, mi amor, primero fuimos a la boutique más de moda, pero todo lo que tenían allí era 

repetido, y yo quería algo original, así que nos fuimos. Después fuimos a la tienda de una de 

las modistas más famosas, pero todos los vestidos parecían de vieja. ¡Imagínate! Ahí fue 

donde mamá se compró el suyo. Como no me decidía, mamá empezó a pelearme, y le pedí 

que fuéramos a una de las tiendas que más salen en Tic Toc como último recurso… ¡y allí 

encontré el traje de mis sueños! 

 

ISABEL 

¿Y cómo es? 

 

LAURITA (Esta descripción se puede cambiar dependiendo del traje que se consiga para el segundo 

acto.) 

Pues mira, es color rosado bastante subido, sobre la rodilla y ajustado a la cintura, bien 

«fabu». Después de que conseguimos el traje, fuimos a comprar los zapatos y accesorios para 

que combinaran con el traje. Estoy loca porque llegue mañana para que todo el mundo vea 

el look. 

 

(Se acerca a ISABEL). 

 

Oye, tengo una pregunta que hacerte. ¿Hay alguien del sexo masculino a quien lucirle esta 

ropa en la iglesia? 
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ISABEL 

Bueno, no sé muy bien porque solo voy una vez al año… pero me acuerdo de que el año 

pasado había un muchacho que, si no hubiese tenido novio, habría sido un buen candidato. 

Pero Carlitos es muy celoso, y si se entera de que he salido con otro, es capaz de irse a los 

golpes con quien sea, así que prefiero ahorrarles el problema. 

 

LAURITA 

Y hablando de Carlitos... ¿Él va mañana? 

 

ISABEL 

No, la mamá lo obligó a estar con ella y no puede ir. Carlitos es tan bello. Su único defecto 

es que es demasiado celoso, porque en todo lo demás es la perfección hecha hombre. 

 

LAURITA 

Eso es lo único que te envidio, el novio. Hay veces que me siento muy sola en esta casa y me 

gustaría tener a alguien que me sacara de aquí, que me hiciera regalos, que se preocupara 

por mí, que me dijera cosas bonitas... 

 

(Entra MARÍA con ESTEFANÍA). 

 

MARÍA 

Isabel, te pedí que estuvieras con tu prima y no me has hecho caso. Ella está en la cocina con 

nosotras, pero sé que se está aburriendo mucho. 

 

ESTEFANÍA 

Tía, yo no me estoy... 

 

MARÍA 

Nada, la juventud tiene que estar con la juventud y no con dos señoras adultas con las cuales 

no tiene nada en común. Isabel, quiero que se la presentes a Laurita y que te pongas a 

atender a tu prima como te pedí. ¿Entendido? 

 

 



 

 
17 

ISABEL 

(Con desgano). 

Sí, mamá. 

 

(Sale MARÍA). 

 

ISABEL 

Estefanía, esta es Laurita. Laurita, esta es mi prima Estefanía. 

 

LAURITA 

Mucho gusto, encantada de conocerte. 

 

ESTEFANÍA 

Igual. 

 

(Se quedan en silencio hasta que LAURITA habla). 

 

LAURITA 

Bueno, Estefanía, cuéntame... ¿De dónde vienes? Porque me imagino que no eres de esta 

área porque, si no, no te estarías quedando en casa de tu prima... ¿Verdad? 

 

ISABEL 

Es verdad, ella viene de lejos. 

 

LAURITA 

Pero Isabel, déjala hablar a ella. ¿De dónde eres? 

 

ESTEFANÍA 

Vivo lejos de aquí. 

 

LAURITA 

Vaya, pero sí tienes lengua. Yo creía que te la habían comido los ratones. 
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ISABEL 

(Aparte) No la molestes. 

 

LAURITA 

¿Y qué tú haces defendiéndola? Yo creía que te caía mal. 

 

ISABEL 

Shhh, baja la voz que ya te oyó. Yo no la estoy defendiendo, por el contrario, si la sigues 

molestando te va a salir con una de sus malacrianzas como me hace a mí. 

 

LAURITA 

¿Qué te hace qué? Pues espérate... 

 

(A ESTEFANÍA). ¿Estefanía? 

 

ESTEFANÍA 

¿Sí? 

 

LAURITA 

Siempre he tenido curiosidad por saber qué hace la gente que vive fuera de la ciudad para 

divertirse. 

 

ESTEFANÍA 

Creo que lo mismo que se hace aquí. 

 

LAURITA 

Sinceramente no lo creo. Aquí hay muchos más sitios donde divertirse y el ambiente debe 

ser diferente al de donde vives. 

 

ESTEFANÍA 

Esa es tu opinión y yo no soy quién para cambiarla. 
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ISABEL 

Te lo dije, Lauri, ya empezó. 

 

(Empieza a tocarse la garganta). Me molesta un poco la garganta, Lauri... ¿Me puedes traer 

más agua, por favor? 

 

LAURITA 

Puedes ir tú, estás como en tu casa. 

 

ISABEL 

(Murmurando). Pero es que yo quería... 

 

LAURITA 

Yo sé qué es lo que tú quieres. No es necesario. Vete a la cocina. 

 

ISABEL 

¿Qué es lo que piensas hacer? 

 

LAURITA 

Darle una lección de modales a tu primita. 

 

(En voz alta). Vete y le dices a mami que te sirva el agua. 

 

ISABEL 

Está bien, pero no hagas nada y no le digas nada hasta que yo llegue. Quiero estar aquí para 

verlo. 

 

LAURITA 

Está bien. 

 

(Isabel sale por el lado derecho y se siente un ambiente de tensión en la sala). 
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ESTEFANÍA 

Perdona si te he molestado, pero es que me siento un poco incómoda aquí. Mi prima a veces 

me trata como si yo fuera de otra galaxia y eso me hace estar a la defensiva. 

 

LAURITA 

Lo más probable es que no trates a tu prima muy bien y por eso se porta así contigo. 

 

ESTEFANÍA 

No sé, a lo mejor tienes razón. Dios sabe que nunca nos hemos llevado bien. 

 

LAURITA 

(Se queda en silencio unos momentos). No esperaba esa contestación. 

 

ESTEFANÍA 

Pues perdóname, como ya te dije no fue mi intención... 

 

LAURITA 

No, no se trata de que salieras con una malacrianza, sino de que me pidieras perdón y no 

intentaras excusarte cuando te acusé de haberte portado mal con Isabel. ¿Por qué lo hiciste? 

 

ESTEFANÍA 

Porque no me gusta estar de malas con personas que acabo de conocer y porque no tengo 

problemas en admitir cuando he cometido un error. 

 

LAURITA 

Pero es que yo estaba tratando de molestarte. 

 

ESTEFANÍA 

Lo sé, pero la verdad es que no lo tomé demasiado en serio, porque me imagino las cosas 

«buenas» que mi prima te habrá dicho sobre mí. 

 

LAURITA 

(Sonriendo). Te imaginas bien. 
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ESTEFANÍA 

Como quiera, ahora me siento mejor porque por lo menos ya estamos hablando y no 

midiendo el punto de ebullición al cual podemos llegar. 

 

LAURITA 

(Se queda mirando a ESTEFANÍA). La verdad es que nunca había conocido a alguien como tú. 

 

ESTEFANÍA 

(Sorprendida). ¿Por qué? 

 

LAURITA 

No sé. Es solo que siento, casi por primera vez, como si no estuviera en una competencia 

para ver quién es más o tiene más. 

 

ESTEFANÍA 

(Se echa a reír). Pues conmigo no vas a tener ese tipo de problema porque soy de la rama 

pobre de la familia. No tengo nada con qué hacer competencia. 

 

LAURITA 

¿Por qué me estás tratando tan amigablemente si yo desde un principio te traté tan mal? 

 

ESTEFANÍA 

¿Qué voy a lograr yo con seguir discutiendo? Ya con mi prima casi me di por vencida, pero 

a ti no te conozco lo suficiente como para no darte una oportunidad. Si sigo discutiendo y 

siguiéndote el jueguito, no vamos a poder hablar ni tres segundos. Y te aseguro que me hace 

falta tener una buena conversación. 

 

LAURITA 

Me caes bien, eres sincera. 

 

ESTEFANÍA 

Gracias. Mi tía me dijo que nos ibas a acompañar a la iglesia mañana. 
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LAURITA 

Sí... ¿Tú vas más a menudo que el resto de tu familia? 

 

ESTEFANÍA 

Sí, cuando estoy en casa voy todos los domingos. Soy la oveja negra de la familia. 

 

LAURITA 

O sea que eres cristiana... 

 

ESTEFANÍA 

Sí. (Pausa). 

 

Te me has quedado mirando como si eso te asustara... aunque entiendo que en ocasiones 

podría ser justificado eso.  

 

LAURITA 

No, no es eso, es que se me ocurrió que te podía preguntar algo sobre mañana. 

 

ESTEFANÍA 

Pregunta lo que quieras. 

 

LAURITA 

Al principio quería ir a esa iglesia solo por lucir el vestido que compre y por acompañar a 

Isabel... pero no me interesa parecer una ignorante y quiero saber qué es lo que exactamente 

se celebra. Digo, yo sé que estamos en Semana Santa, pero nunca he sabido que es lo que 

tanto celebran en la iglesia. 

 

ESTEFANÍA 

Ok. Pues vamos por lo básico. ¿Sabes quién es Jesús? 

 

LAURITA 

Si, en el colegio tengo clases de religión todos los días. ¿Eso es todo? 
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ESTEFANÍA 

Bueno, depende de a que tú le llames todo. ¿Qué es lo que sabes? 

 

LAURITA 

Se que Jesús nació en Belén en un pesebre, cosa que nunca entendí y que a los treinta años 

fue bautizado y comenzó a predicar y que por eso se metió en problemas con algunos 

fariseos y otra gente y que lo crucificaron. 

 

ESTEFANÍA 

Buen resumen, pero... ¿Qué es lo que no entiendes? 

 

LAURITA 

Que Jesús siendo hijo de Dios, no naciera como un príncipe en un palacio en vez de nacer 

en tan pobres condiciones. 

 

ESTEFANÍA 

Bueno, es que Dios ve las cosas de manera diferente a los seres humanos. A menudo, somos 

arrogantes; nos atraen las comodidades, la prosperidad y la riqueza. Sin embargo, Dios, al 

contrario, observa lo más profundo de nuestros corazones. Le importa mucho más que 

compartamos ese amor que nos da, antes que cualquier otra consideración humana 

relacionada con lujos o comodidades. 

 

Piensa en esto: habría sido demasiado fácil para Dios que su Hijo naciera en una casa 

hermosa, rodeado de sirvientes. Pero, en cambio, eligió demostrarnos Su inmenso amor 

naciendo como la persona más humilde. Jesús experimentó lo que enfrenta la gente más 

pobre: dolores, molestias y dificultades. ¿No resulta más significativo creer en un Dios que 

compartió nuestras experiencias, que sufrió y vivió como cualquier persona común y 

corriente, en lugar de un Dios rodeado de lujos y prosperidad? 

 

(Pausa) Perdón. Hablé demasiado. En la iglesia, cuando hacemos eso, decimos el chiste de 

que solo falta recoger la ofrenda.  
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LAURITA 

Está bien. La verdad es que nunca lo había visto de esa forma... pero todavía no me has dicho 

que es lo que se celebra mañana. 

 

ESTEFANÍA 

Mañana se celebra la resurrección de Jesucristo o sea el día en que Jesús venció a la muerte. 

(Pausa)  

 

La verdad es que ahora que me pongo a pensar sobre eso, Jesús venció muchas cosas desde 

la cruz. Venció al pecado que nos tenía prisioneros y nos liberó de él. Venció a la muerte y 

le demostró al mundo que era el hijo de Dios.  Venció todas las cosas pasadas y nos dio una 

nueva vida dándonos con ella una nueva forma de hablar con Dios sin hacer sacrificios en 

altares, y más importante para mí, venció nuestro desamor con su verdadero amor.  

 

(Entra ISABEL por la parte derecha). 

 

ISABEL 

Bueno, ya llegué. Estefanía, mandó a decir mami que vayas a donde ella inmediatamente. 

 

ESTEFANÍA 

Sí, ya voy. 

 

(A LAURITA). Nos vemos luego... ah, y si tienes alguna otra pregunta no dudes en hacérmela. 

 

LAURITA 

Sí, gracias. 

 

(Sale ESTEFANÍA por la derecha). 

 

ISABEL 

Esta madre mía es más difícil de convencer. Le dije que Estefanía estaba siendo descortés 

contigo y casi no quiso creerme. Ni que ella fuera una santa. 
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(Sarcásticamente). ¿De qué hablaron ustedes dos? ¿De modas o de sitios de entretenimiento 

en el campo? (LAURITA no le contesta). 

 

Laurita... Lauri... Laura, ¿qué te pasa? ¿Por qué no me contestas? 

 

LAURITA 

(Como saliendo de sus propios pensamientos). ¿Ah? No me pasa nada, es que estaba pensando 

en algo. 

 

ISABEL 

Pues no sigas pensando y vamos a tu cuarto a ver tu vestido de mañana. 

 

LAURITA 

Está bien. 

 

(Salen por la izquierda y se apagan las luces, menos la que está enfocando al narrador). 

 

NARRADOR 

Ya hemos observado un día en la vida de la familia Jiménez. Hemos visto cómo lo único que 

les importa son sus problemas personales y que no se dan cuenta de que existen otras 

personas a su alrededor que, a lo mejor, tienen problemas más grandes que ella. Pero... 

¿quién sabe? Dios se mueve en maneras misteriosas y hoy ha permitido que uno de los 

miembros de esta familia tenga un contacto divino. Mañana esta familia entera oirá el 

mensaje de gozo de la resurrección de nuestro Señor Jesucristo. Veremos si esto afecta en 

algún modo sus vidas. Ya veremos. 



 

 
26 

INTERMEDIO 

 

(Acotación: Este intermedio se puede intercalar entre el primer y el segundo acto. El propósito de este 

es que el público que está viendo la obra también participe como actores y actrices en esta. Luis entra 

en la iglesia borracho y empieza a gritar los nombres de su esposa, hija y amigos en medio del 

servicio. Ellos no salen dentro de esta parte; solo Francisco aparece para sacar a su amigo de la 

iglesia). 

 

LUIS  

¡María! (Pausa). 

 

¡María! ¿Dónde estás metida? 

 

(Le habla a la gente del público). ¿Usted sabe dónde está mi mujer? ¿Cómo qué no? ¿Cómo 

puede estar sentado ahí y no saber nada? ¿Ah? ¡María! ¡Isabel! ¡Que no me callo nada! ¡No 

me manden a callar! 

 

(A una persona del público). ¡Francisco! Usted no es Francisco, ¿verdad? No, usted no es... 

 

(Gritando). ¡Francisco! ¡Laura! Contra, ¿qué pasa que nadie me contesta? 

 

FRANCISCO 

(Tratando de controlarlo).  Luis, Luis, ven acá, baja la voz. 

 

LUIS 

¡Que no! ¿Dónde está mi mujer? 

 

FRANCISCO 

Todo el mundo está afuera esperándonos. 

 

LUIS 

Pues vámonos, que aquí nadie sabe nada. 
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FRANCISCO 

Está bien. 

 

(Empiezan a caminar hacia afuera). Con cuidado, eso es. 

 

(Salen. Se termina el intermedio y comienza el segundo acto). 
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SEGUNDO ACTO 

 

Acotación: El escenario está oscuro. Una luz se enciende, enfocando al NARRADOR en el centro del 

escenario. 

 

NARRADOR 

¿Día? Domingo de Resurrección. ¿Hora? La una de la tarde. Ya los Jiménez deben estar por 

llegar, y sinceramente estoy ansioso por saber cómo les fue y si el mensaje que se predicó les 

tocó alguna fibra de su ser, digo, si es que escucharon algo. No es que sea negativo, pero por 

lo que he observado, tengo la impresión de que se necesita mucho para que algo que no sean 

sus problemas entre en la vida de estas personas. Que Dios me perdone por la poca fe que 

tengo, y espero que me ayude en mi incredulidad y que haga lo que esté dentro de su 

voluntad y no lo que yo espero. Me voy a echar a un lado porque los oigo llegar.  

 

(El NARRADOR se mueve hacia la izquierda y observa. Entran por la derecha MARÍA, LAURA, 

LAURITA, ISABEL y ESTEFANÍA. Se nota un ambiente de enojo y tristeza en sus rostros y una 

María enfurecida y desesperada). 

 

MARÍA 

Te digo, Laura, que no sé cómo ese hombre me pudo haber hecho una cosa así. Esto es 

imperdonable. 

 

LAURA 

Pero es que yo todavía no me explico cómo fue que se emborrachó tan rápidamente. 

 

MARÍA 

Fue que empezó a beber en casa, eso es lo más seguro. Después, cuando llegamos a la iglesia, 

se desapareció por un momento y llegó así, como tú lo viste, como todo el mundo lo vio. 

 

LAURA 

Sinceramente, yo nunca me hubiese podido imaginar a Luis actuando de la forma en que lo 

hizo. Él parece ser una persona razonable y sana, no un hombre dado a la bebida. 



 

 
29 

 

MARÍA 

Últimamente llega así casi todos los días. 

 

LAURA 

¿Pero por qué no me habías dicho nada? 

 

MARÍA 

Porque me da vergüenza. Yo me aguanté porque esto era en casa nada más y nadie lo veía, 

pero ya no aguanto más. Ya me va a escuchar. 

 

LAURA 

Respétalo, María. Recuerda que es tu esposo. 

 

MARÍA 

¿Y él se acordó de respetarme a mí? ¿Se acordó de que yo soy su esposa? Míralo, ahí viene ya, 

con su cara de tonto. (Entran FRANCISCO y LUIS, apoyándose en su hombro). 

 

No sé cómo me pudiste hacer esto, Luis. Mira, y que emborracharte el día en que íbamos a 

la iglesia. Hubiera preferido que, en vez de volver de donde estabas, te hubieses quedado 

tirado en una esquina o algo así. ¿Viste el espectáculo que hiciste al frente de todo el mundo? 

¿Te diste cuenta de cómo la gente te miraba? ¿Te diste cuenta de cómo la gente me miraba 

a mí? No, si a ti no te importa nada: ni tu esposa, ni tu hija, ni tus amigos, a los cuales has 

hecho pasar una vergüenza hoy. (Se aguanta de una silla). Dios mío, creo que me voy a 

desmayar. 

 

LAURA 

Cálmate, María. 

 

LUIS 

¡Que no se calme nada! ¡Yo hago lo que yo quiera! Para que te enteres, mi querida esposa, 

para lo único que bebo es para poder olvidarme de toda la infelicidad que siento por dentro, 

a la cual tú contribuyes mucho. 
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MARÍA 

¡Luis, no digas eso al frente de nuestra hija! 

 

LUIS 

¿Y tú crees que ella no lo sabe? ¿Ella que se pasa con las orejas pegadas a la puerta de nuestro 

cuarto para oír las peleas y después contárselas a sus amigas para que ellas vean lo infeliz que 

es? ¡Ja! 

 

ISABEL 

Papi, eso no es verdad. 

 

MARÍA 

Luis, no te permito que le hables así a la niña. 

 

LUIS 

Tú a mí no me tienes que permitir o no permitir nada. ¿Me entendiste? 

 

FRANCISCO 

(Acercándose a LUIS). Luis, amigo, trata de controlarte. 

 

LUIS 

¿Y tú me hablas de control a mí? ¿Tú que te matas trabajando para esta familia desagradecida 

que lo único que hace es gastar el dinero que tú ganas y hacen de ti lo que les da la gana? 

Prefiero vivir borracho a tener que vivir como tú, tragándote todas las cosas que sientes y 

piensas y guardándotelas dentro de ti. 

 

MARÍA 

¡Luis, por favor, no estás en tu casa, no le digas esas cosas a Francisco! 

 

LUIS 

¡Ay, mira, tú cállate! Y si no estoy en mi casa, pues me voy y ya está.  
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(Sale por el lado derecho). 

 

MARÍA 

Dios santo, perdónalo, es que no sabe lo que dice cuando está así. 

 

LAURA 

No te preocupes, María, nosotros entendemos por lo que estás pasando. ¿Verdad, Francisco? 

 

(FRANCISCO no dice nada). 

 

LAURA 

Francisco, cariño… ¿Verdad que lo entendemos? 

 

FRANCISCO 

¿Sabes algo? 

 

LAURA 

¿Qué? ¿Qué te pasa, amor? 

 

FRANCISCO 

Que todo lo que acaba de decir Luis es cierto. Que soy como una máquina que hace todo lo 

que ustedes quieren. Que para lo único que tú me utilizas es para sacarme dinero y satisfacer 

tus necesidades materiales. 

 

LAURA 

Pero cariño, ¿tú le vas a hacer caso a un borracho? 

 

FRANCISCO 

Creo que las personas en ese estado dicen lo que piensan y sienten realmente sin ninguna 

barrera que lo detenga. Yo lo oí y traté de hacerme la idea de que nada de lo que decía era 

verdad, pero fue demasiado fuerte para mí el oírlo hablar y no admitir que lo que decía era 

cierto. Ya estoy harto de sentirme un hombre sin respeto y sin dignidad. Estoy harto de tener 
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una familia malagradecida que lo único que ha hecho durante mucho tiempo ha sido 

aprovecharse de que yo siempre quise darles lo mejor. 

 

LAURA  

(En actitud de regaño). ¡Francisco, no creo que este sea el mejor momento para discutir esto! 

 

FRANCISCO 

¡Pues yo sí lo creo! Tú eres mi mujer, la esposa cariñosa y tierna ante los ojos del mundo, 

pero las veces que he buscado en tu interior lo único que he encontrado es a la persona más 

fría y calculadora del mundo. (Mira a LAURITA). Y tú, hijita del alma, aunque me dé lástima 

decirlo, eres una réplica exacta de tu madre. Mis dos hijos lo son. 

 

LAURITA 

Yo… 

 

(FRANCISCO la mira por unos instantes y luego le da la espalda para irse. La voz de su mujer lo 

detiene.) 

 

LAURA 

¿Francisco, a dónde vas? 

 

FRANCISCO 

Voy a asegurarme de que Luis llegue bien a su casa. No pudo haber llegado lejos sin las llaves 

del carro. (Pausa). Laura, cuando llegue voy a recoger parte de mis cosas y me voy a ir de la 

casa. Necesito tiempo para pensar un poco. Ah, y no te preocupes por el dinero, no les 

faltará.  

 

(Sale por la derecha. Al darse cuenta LAURA de que su esposo está hablando en serio sobre lo de irse, 

se desespera). 

 

LAURA 

¡Francisco, amorcito…! ¡Francisco! (Se va siguiéndolo). 
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MARÍA 

¡Laura, espérame!  

 

(Mientras ella va saliendo por la derecha, se tropieza con GUSTAVO). 

 

GUSTAVO 

¿Se puede saber qué es lo que está pasando en esta casa? Primero me encuentro con papi que 

está tratando de levantar a don Luis del piso. Luego me encuentro con mami llorando, y 

ahora choco con doña María que está en el mismo estado. ¿Alguna de las tres puede decirme 

qué…? (Entran MARÍA y LAURA llorando). 

 

LAURA 

¿Cómo me pudo haber hecho esto al frente de mi hija y de ustedes? 

 

MARÍA 

Al menos no te hizo pasar vergüenzas en lugares públicos como lo hizo mi marido conmigo. 

Son unos ingratos. No saben apreciar el tiempo que les hemos dedicado. 

 

LAURA 

Vamos al cuarto. No creo que esto sea tema para hablar al frente de nuestros hijos.  

 

(Salen por la izquierda). 

 

GUSTAVO 

¿Qué es lo que no pueden hablar al frente de nosotros? ¿Qué pasa? 

 

ISABEL 

¿No ves lo mucho que estamos sufriendo y llorando? ¿Tú crees que como estamos te 

podamos explicar algo? 

 

GUSTAVO 

Ya empezó esta con su «show». 
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ISABEL 

Déjame tranquila, no tengo ganas de pelear contigo. 

 

GUSTAVO 

Está bien, está bien. (Dirigiéndose a su hermana). Laura, sé que a ti te gusta hablar mucho. 

¿Qué pasó? 

 

LAURITA 

El papá de Isabel llegó borracho a la iglesia y a mitad del culto empezó a gritar y a buscarnos 

por todas partes. Por eso nos tuvimos que ir, y cuando llegamos aquí, María y Luis tuvieron 

una pelea y él se fue. Después, mami y papi tuvieron otra pelea y papi se fue diciendo que se 

iba a ir de la casa por un tiempo. Por eso es que mami y María están llorando. 

 

GUSTAVO 

¿Tú crees que mami y papi se divorcien? 

 

LAURITA 

Dios quiera que no. 

 

GUSTAVO 

Dios quiera que sí. 

 

LAURITA 

(Sorprendida) ¿Por qué dices eso? 

 

GUSTAVO 

Por la sencillísima razón de que así nos darán todo lo que pidamos como Rolando. 

 

LAURITA 

¿Pero es que tú no piensas en lo que dices? Rolando no es feliz, eso se le ve en la cara. Además, 

¿para qué quieres más de lo que tienes si papi te da todo lo que tú le pides como quiera? No 

sé quién es más egoísta, si tú o mami. 
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GUSTAVO 

Inclúyete a ti también, que tú no eres ninguna santa. 

 

LAURITA 

Ya lo sé, pero por lo menos no estoy pensando en sacarle ventajas a las desgracias de otras 

personas. 

 

GUSTAVO 

No me des sermones, que por eso mismo fue que no fui a la iglesia esa. (Sarcástico) Aunque 

me hubiese fascinado ver al papá de Isabel haciendo un «show» entre toda esa gente. Me 

hubiese reído mucho. 

 

LAURITA 

No te puedo creer, Gustavo. 

 

GUSTAVO 

Ay, ya. Me voy antes de que se me pegue la santurronería.  

 

(Sale por la derecha). 

 

ISABEL 

No sé cómo soportas a un hermano que no tiene sentimientos. 

 

LAURITA 

Creo que él no lo puede evitar, los dos salimos a mami. (LAURITA mira a ESTEFANÍA, antes 

de comenzar a hablar nuevamente). Estefanía, estoy muy apenada porque has tenido que ver 

todo esto. 

 

ESTEFANÍA 

Eso no importa, no te preocupes. Confío y espero en Dios que les ayude a salir de todo esto 

con bien. 
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ISABEL 

Ya vienes tú con lo mismo que me dices siempre a mí. (A LAURITA). ¿Tú crees que Dios ha 

hecho algo por mí? Nunca en la vida. Desde la primera vez que me dijo algo así, no ha 

pasado nada. Siempre estamos con los mismos problemas. ¿Qué dices a eso, primita? 

 

ESTEFANÍA 

Que estás tan ciega que no puedes ver que Dios siempre está contigo, dándote fuerzas para 

seguir adelante. Me imagino que siempre estás en busca de lo extraordinario, buscando que 

Dios borre todo lo malo en la vida para que tú vivas feliz. Pero eso no ocurre así, aunque sé 

que, si a Dios le diera la gana de hacerlo, lo haría. Nuestra vida no siempre puede ser feliz y 

sin problemas.  

 

Hay montañas que tenemos que subir y mares que tenemos que nadar, pero Dios se 

manifiesta en todo eso porque creo que Dios está en todo momento: está en las guerras y en 

la paz, en la tristeza o en el gozo. Lo que pasa es que no le podemos ver, y si a Dios le diera 

con materializarse en los momentos en que creemos que Dios no está presente o nos 

rechaza, estoy segura de que estaríamos tropezando con Dios en todo momento. 

 

ISABEL 

¡Ay por Dios! Esas son un montón de mentiras y falsas promesas que nunca se cumplirán. 

Me voy a ir al cuarto a consolar a mami. Si tú quieres quedarte aquí y seguir escuchando a a 

la «cristianita», quédate, pero yo me voy.  

 

(Sale por la izquierda. ESTEFANÍA se queda mirando a su prima con tristeza en los ojos y luego de 

unos momentos habla). 

 

ESTEFANÍA 

Mi prima siempre ha sido dura con estas cosas, pero un día de estos tengo la fe de que pueda 

ver que Dios siempre está con ella. 

 

LAURITA 

¿Por qué estás tan segura de eso? 
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ESTEFANÍA 

Solo Dios sabe esas cosas... pero esa es mi esperanza, así que sigo recordándoselo.  

 

LAURITA 

Es bueno tener esperanzas. (LAURITA se sienta). Me siento horrible, es como si la cabeza me 

fuera a explotar. Me siento culpable. 

 

ESTEFANÍA 

¿Por qué? 

 

LAURITA 

Porque no quiero que mi papi se vaya, pero también sé que parte de la culpa de que él se 

quiera ir es mía. Nunca se me ocurrió pensar en que le estaba haciendo daño al pedirle tanto 

y nunca se me pasó por la cabeza el decirle «gracias» o «te quiero» por todo el esfuerzo que 

hacía. Ahora... me va a hacer mucha falta. 

 

ESTEFANÍA 

Trata de hablar con él después de que se le pase este primer enojo. Dale tiempo. Explícale 

cómo te sientes, pero antes pregúntale cómo se siente él, para que así los dos puedan 

ayudarse a resolver sus diferencias. 

 

LAURITA 

Sí, creo que es lo mejor. (Pausa)  

 

¿Tú... puedes enseñarme a orar? Lo único que sé es decir el rosario y no sé si sea muy bueno 

para pedirle a Dios que nos ayude a pasar esta crisis. 

 

ESTEFANÍA 

Con mucho gusto. Cierra tus ojos y baja la cabeza. Ahora repite lo que yo diga: «Señor, Dios 

de nuestras vidas...» 

 

LAURITA 

Señor, Dios de nuestras vidas... 
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ESTEFANÍA 

Gracias por abrirme el corazón. 

 

LAURITA 

Gracias por abrirme el corazón. (Se apagan las luces y el NARRADOR, que se ha movido al lado 

derecho, habla hacia el público). 

 

NARRADOR 

Dios ha hecho lo que a mí me parecía imposible. Ha tomado a una persona de esta familia y 

le ha abierto el corazón. Quizás con esa apertura, comenzará un cambio en la vida de todas 

las personas en esta casa. Este domingo de Resurrección ha significado mucho en la vida de 

Laurita. Una piedra se ha movido. La muerte ha sido vencida y hay un nuevo corazón. Ahora 

su vida tomará un nuevo camino: el camino de la esperanza, de la fe y del amor. Esto no 

quiere decir que no tendrá problemas en su camino, pero sí significa que el Espíritu Santo 

que Dios ha puesto en ella la guiará y la ayudará a sobrellevar todo conflicto, porque la 

ayudará a ver con los ojos de Dios. Su fe irá creciendo y desarrollándose, y cuando esté más 

adulta, será una mujer de provecho, en paz con Dios, consigo misma y con las demás 

personas que estén a su alrededor. 

 

¿A cuántos personas nos gustaría que Dios abriera nuestros corazones? ¿A cuántas personas 

nos gustaría tener la fe del tamaño de un grano de mostaza? Les invito a reflexionar en lo 

que hemos visto y oído y que pensemos en nuestras vidas y en lo que estamos haciendo para 

que nuestra fe crezca y se desarrolle. Y también les invito a que nos demos cuenta del 

significado de esta semana de reflexión en la cual Dios nos demostró de manera sin igual 

que de la misma manera que puede abrir tumbas y vencer a la muerte, puede abrir nuestras 

vidas para recibir el amor que tiene por la humanidad al dar a su Hijo único por nuestra 

salvación. Dios les bendice. 

 

FIN 

 

 


